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“He aquí, tenemos por 
bienaventurados a los que sufren. 
Habéis oído de la paciencia de Job, 
y habéis visto el fin del Señor, que 
el Señor es muy misericordioso y 
compasivo”, Santiago 5.11.
En casi cualquier parte del mundo las 
primeras palabras de este versículo 
suenan un poco ridículas.  Considerar 
que alguien que está pasando por un 
tiempo difícil sea “bienaventurado” va 
en contra del razonamiento humano.  
Pero la perspectiva cristiana debería 
ser diferente de la del mundo. 
Sufrir aquí significa perseverar, o si 
quiere, aguantar.  Tal vez la reacción 
natural a las dificultades y pruebas de 
la vida sea muy diferente —rendirse o 
quejarse, por ejemplo— pero Santiago 
nos ayuda en esta sección a ver que sí 
tiene la razón.  Tirar la toalla cuando 
todo parece ir mal en la vida es lo 
más fácil.  Perseverar, en cambio, sí es 
difícil.  Pero trae la bendición de ser 
llamado “bienaventurado”, o dichoso.  
Es la palabra que Cristo usó varias 
veces en Mateo 5 durante su discurso 
en el monte cuando hablaba de los 
pobres en espíritu, los que lloran, 
los mansos, los que tienen hambre 

y sed de justicia, y los que padecen 
persecución, entre otros.  
Luego Santiago nos señala la paciencia 
de Job, que realmente habla también 
de su aguante cuando se hallaba 
en circunstancias poco favorables.  
Había perdido su ganado y a su 
familia, y su propia esposa le da esta 
recomendación: “Maldice a Dios, y 
muérete”, Job 2.9.  Una evidencia de 
su paciencia se ve en sus respuestas a 
estas pruebas: “¿Qué? ¿Recibiremos 
de Dios el bien, y el mal no lo 
recibiremos?”, (2.10).  Antes de ser 
afligido en su cuerpo, pero habiendo 
ya perdido mucho, dijo: “Jehová dio, y 
Jehová quitó; sea el nombre de Jehová 
bendito”, (1.21).  La reacción nuestra 
en las pruebas de la vida dice mucho 
de nuestra actitud hacia Dios mismo.  
Job es un excelente ejemplo de un 
creyente que soportó la prueba sin 
negar a Dios.
Pero Santiago luego nos comenta sobre 
el propósito de Dios en la vida de Job: 
“Habéis visto el fin del Señor”.  Job no 
sabía nada de la conversación previa 
entre Dios y Satanás.  Pero al final 
del libro podemos ver que Job había 
aprendido varias lecciones.

Job aprendió algo sobre sí mismo. “He 
aquí que yo soy vil”, Job 40.4.  Había 
defendido su integridad ante sus 
consoladores, pero ahora entendía que 
ante un Dios santo él era vil.
Aprendió también algo en cuanto a 
Dios. “Yo conozco que todo lo puedes, 
y que no hay pensamiento que se 
esconda de ti”, (42.2).  Después de 
haber escuchado a Dios haciéndole 
preguntas y revelándose a sí mismo un 
poco, entendió algo de su Persona, su 
poder y su provisión.
Además Job aprendió algo de la gracia 
de Dios, cuando Dios le devolvió lo que 
había perdido, “y aumentó al doble 
todas las cosas que habían sido de 
Job”, (42.10).  No que Job lo mereciera, 
sino que Dios actuó en gracia.  
Finalmente podemos ver algo de la 
piedad de Dios, porque Él es “muy 
misericordioso y compasivo”.  Sí, 
Él permite que sus hijos pasen 
por dificultades y pruebas, pero 
recordemos que sí tiene un propósito, 
aunque quizás no podamos verlo 
en este momento, y que sí es muy 
compasivo.  Sus ojos ven y su corazón 
se conmueve al vernos sufrir —nuestro 
Dios no es un Dios ausente. 

Bienaventurado
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La hipocresía

La etiqueta nunca ha sido 
halagadora.  El Señor reservó sus 
palabras más fuertes para los 

hipócritas.  Ellos eran farsantes, con 
una máscara para ocultar su verdadera 
identidad.  Su apariencia súper santa 
no era un verdadero reflejo de sus 
corazones.
¿Sería posible que tal título se pueda 
referir a verdaderos creyentes?  Uno 
pensaría que es un tema para los 
escribas y fariseos, para los enemigos 
de Cristo y su Evangelio, y para los 
falsos creyentes y herejes.  Pero, 
¿creyentes genuinos? ¿Hipócritas? ¿De 
veras?
Aquí hay una realidad difícil, pero 
bíblica: la simiente de la hipocresía 
yace en el corazón de todo creyente 
genuino.  ¿No lo cree?  Lea con cuidado 
Gálatas 2.  Es la historia del fingimiento 
de Pedro que llevó a la hipocresía 
de muchos verdaderos creyentes, 
incluyendo a Bernabé.  Sí, escuchó 
bien.  Pedro, el apóstol, el varón que se 
puso de pie y predicó a miles en el Día 
de Pentecostés se vio envuelto en la 
hipocresía.
Si Pedro, Bernabé y muchos creyentes 
judíos en Antioquía podían portarse 
de esta manera, parece obvio que el 
peligro aún se nos puede presentar a 
nosotros también.  Los asuntos de hoy 
día pueden ser diferentes, pero fingir 
sigue siendo algo real.
No era la primera vez que Pedro se 
ponía una máscara.  En las sombras de 
la cruz él ocultó su verdadera identidad 
y negó cualquier vínculo con el Señor.  
En aquel incidente, y en los eventos de 
Gálatas 2, el motivo de la hipocresía 
era el mismo — el temor del hombre 

mezclado con la falta de devoción a la 
verdad, y la dependencia de Cristo.  
Cuando Pedro visita Antioquía, ya ha 
estado de acuerdo en que tanto judíos 
como gentiles tienen que acercarse a 
Dios sobre el mismo fundamento de fe 
en Cristo únicamente.  Ha establecido 
que los judíos y los gentiles tienen la 
misma posición en Cristo, y que nada 
se debería añadir (Gálatas 2.6).
Luego llegan algunos hombres a 
Antioquía con buena posición social 
e influencia.  Estos hombres creían 
enfáticamente que había varios niveles 
en el cristianismo.  Argumentaron que 
las tradiciones judaicas agregaban 
valor, en alguna forma, al cristianismo.  
Estaban orgullosos de su herencia 
judía, y la querían preservar, aun en el 
contexto de la comunidad cristiana.
En el momento en que entraron por la 
puerta, el comportamiento de Pedro 
cambió.  “Se retraía y se apartaba” 
(2.12) de los creyentes gentiles de 
“menor clase”. ¿Por qué?  Quería 
impresionar a los del “partido de la 
circuncisión”, y tenía mucho miedo de 
ser excluido y rechazado por los que 
él veía como respetables.  El temor 
del hombre lo había atrapado y no 
estaba dispuesto a pagar el precio de la 
verdad.  
Algunos podrían considerar que la 
reacción de Pablo fue algo extrema.  
¿Realmente valió la pena?  Esto 
podía haber divido severamente a los 
cristianos.  La respuesta enérgica y 
pública a la hipocresía de Pedro genera 
la pregunta: ¿De veras es la hipocresía 
un asunto tan serio? Pablo explica lo 
serio que era el asunto.  Pablo vio que 
“no andaban rectamente conforme 

a la verdad del evangelio”, (2.14).  Su 
preocupación no estaba enfocada en la 
hipocresía, sino en las consecuencias 
de ella.  ¡Estaban distorsionando el 
Evangelio!  Esta era su preocupación 
en la carta a los creyentes gálatas.  Él 
contó esta historia para mostrar la 
manera tan sutil en que la hipocresía 
puede llevar a “un evangelio diferente”.
Cuando nos encontramos consumidos 
por todos los asuntos pequeños en 
los cuales los cristianos se enfocan, 
tenemos que preguntarnos algo básico.  
¿Cómo afecta la consecuencia de 
este asunto la verdad del Evangelio?  
Cuando intentamos crear la impresión 
que somos cristianos de “mejor 
calidad” debido a nuestra conducta 
o tradiciones, no estamos solamente 
poniéndonos una máscara.  Podríamos 
estar cayendo en el peligro de distor-
sionar el Evangelio de nuestro Señor 
Jesucristo.
En la respuesta pública de Pablo a 
Pedro, que sigue hasta el final del 
capítulo 2, queda absolutamente claro 
que nuestra manera para acercarnos 
a Dios es por medio de Jesucristo, 
y nada más.  Llegamos a Dios por 
medio de Cristo, ¡y punto!  Somos 
aceptos delante de Dios solo en 
Cristo.  Cualquier cosa que se agregue 
distorsiona y niega el Evangelio.  La 
seriedad de eso es evidente en Gálatas 
1.6-9.  Nuestras acciones y estilos de 
vida tienen tanto peso como nuestras 
palabras.  
El llamado de Dios en nuestras vidas 
es a vivir y comunicar el Evangelio 
sin hipocresía.  Aunque Pedro nos 
enseña lo que debemos evitar, Pablo 
nos da un ejemplo a seguir.  Hay tres 
factores que definen las acciones de 
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Pablo.  El primero lo deja en claro en 
el capítulo 1, donde explica que su 
aspiración no era buscar la aprobación 
de los hombres, sino la de Dios.  Servía 
a Cristo.  Por lo tanto, lo que los 
hombres pensaban o decían no tenía 
ningún efecto sobre él.
En segundo lugar, su amor y reverencia 
hacia la verdad definían todo lo 
que hacía y decía.  Él vivía una vida 
centrada en el Evangelio.  Sus acciones 
fueron definidas por la “gracia de 
Dios”, (2.21), y él no iba a invalidar esa 
gracia al vivir una vida basada en el 
comportamiento.  Su interés era que su 
vida reflejara una verdad más grande 
que él.
Estos dos factores no son suficientes.  
¿De dónde viene la fuerza para vivir 
así?  Después de señalar el daño 
causado por la hipocresía de Pedro, 
Pablo señala el verdadero poder que 
hay detrás de una vida enfocada en 
el Evangelio (2.19-20).  Aunque la 
vida basada en el comportamiento 
depende de la fuerza humana para 
lograr cierta posición y recompensa, 
una vida centrada en el Evangelio niega 
cualquier logro o poder humano.  Su 
único poder se encuentra en “el Hijo de 
Dios, el cual me amó y se entregó a sí 
mismo por mí”.
No logramos la aprobación de Dios 
por nuestra buena conducta.  Se logra 
por el sacrificio de nuestro Señor 
Jesucristo.  Sin Él no tenemos nada, y 
no podemos hacer nada.  Con Él, se 
nos han dado todas las cosas, y en una 
vida vivida “en la fe del Hijo de Dios”, Él 
recibe toda la gloria. 

¿Alguna vez ha escuchado la 
frase anterior? O quizás, debido a 
circunstancias de su vida, ha llegado 
a pronunciarla. En el evangelio 
escrito por Lucas, en el capítulo 8, 
encontramos a una mujer que se 
dio cuenta de que no podía seguir 
viviendo así. Ella necesitaba una 
solución inmediata e irreversible a los 
problemas que le agobiaban. 

Esta mujer tenía una enfermedad 
incurable. La Biblia nos dice que por 
12 años había estado sufriendo de 
una hemorragia y que nadie la había 
podido curar. Probablemente fueron 
los 12 años más duros, desesperantes 
y difíciles de su vida. No había podido 
ser curada por ninguno, no tenía dinero 
(ya lo había gastado todo en médicos), 
no sentía mejoría de su enfermedad, y 
dice Marcos 5.26: “antes le iba peor”. 

Similares son las consecuencias del 
pecado en su vida, apreciado lector. 
El pecado es para el ser humano una 
enfermedad incurable. El pecado sigue 
causando estragos en su vida y le lleva 
a la ruina eterna de su alma. Solo hay 
una Persona que le puede ayudar 
con el problema de sus pecados y es 
nuestro Señor Jesucristo. Él dijo: “Venid 
a mí todos los que estáis trabajados 
y cargados, y yo os haré descansar”, 
Mateo 11.28.

Lo más peligroso para esta mujer era 
que corría un riesgo inminente. En 
cualquier momento podía colapsar y 
morir. Debido a la continua pérdida 
de sangre por tantos años, esta mujer 
ya se encontraba debilitada, anémica 
y al borde de la muerte. Igual riesgo 
corre el pecador que aún no tiene el 
perdón de sus pecados. La Biblia nos 

enseña que: “Está establecido para 
los hombres que mueran una sola vez, 
y después de esto el juicio”, Hebreos 
9.27.

Por lo descrito anteriormente, no 
hay duda que esta mujer llevaba una 
vida insostenible por más tiempo. 
Las circunstancias en su vida quizás 
le habían llevado a pronunciar esa 
frase: “No puedo seguir viviendo así”. 
Apreciado lector, su vida sin Cristo, sin 
el perdón de sus pecados, es una vida 
insostenible. Siga el ejemplo de esta 
mujer que se dirigió a Cristo tal como 
estaba. Y a pesar de los innumerables 
obstáculos, ella llegó hasta donde 
estaba Jesús y al instante fue sanada. 
Ese fue un momento inolvidable para 
esta mujer, cuando, postrada a sus 
pies como pecadora indigna, le declaró 
toda la verdad y la razón por la cual 
había tocado el borde de su manto. 
Fue en ese momento inolvidable en su 
vida cuando escuchó las palabras de 
Cristo: “Hija, tu fe te ha salvado; ve en 
paz”. Así la salvación del alma es algo 
inmediato, inmerecido e irreversible. 
¿Tiene usted ese instante en su vida 
cuando recibió el perdón de todos sus 
pecados? 

Esta mujer no fue salva por sus propios 
méritos. Ella entendió que solo Jesús 
podía salvarla. Romanos 5.6 dice: 
“Porque Cristo, cuando aún éramos 
débiles, a su tiempo murió por los 
impíos”. Ella sabía que estaba sin 
fuerzas, y que necesitaba un Salvador. 
Como dice el himno: 

En Jesús encontré 
el perdón de mi maldad. 

Solo a Él le daré  
gracias por la eternidad.

No puedo seguir viviendo así

No soy capaz de comprender
ni el plan de Dios, ni su querer.
Pero a su diestra, esto sé,
sentado está mi Cristo.

Por su palabra comprendí
que Cristo ya murió por mí.
En mi alma una sed sentí
de Aquel que es el Cristo.

Que encuentre Él satisfacción,
el fruto de su aflicción
en mí; me doy con devoción
a Aquel que es el Cristo.

En vida o muerte, que le dé
mi fuerza y mi ser con fe.
Aquel que vive es mi Rey,
mi Salvador, mi Cristo.
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Veracruz.Cotaxtla

Juan y Rebekah Nesbitt
Moriah, David y Jacob

Juan y Rebekah fueron encomendados  
a la obra del Señor en el 2006  

por la asamblea de Bryn Mawr,  
Pensilvania, EE.UU.

Cotaxtla
Desde su inicio en septiembre de 2008, 
la obra de Dios ha crecido entre los 
niños del pueblo y de los ranchos a su 
alrededor. Nos anima la asistencia de 
unos 40-45 niños, jóvenes y adultos 
cada semana. Muchos hacen el 
esfuerzo de aprenderse los versículos 
asignados, y nos conmueve pensar 
en el potencial de la Palabra de Dios 
guardada en estos corazones.

A principios de cada año escolar se 
les da a los alumnos algunos útiles 
escolares para así ayudar a las familias 
y también animar a los niños a ponerle 
valor y empeño a sus estudios. El mes 
pasado se comenzó una serie de clases 
bíblicas con lecciones espirituales 
relacionadas con el cuerpo humano, 
aprovechando para enseñarles a 
los niños sobre su Creador, el valor 
que ellos tienen a los ojos de Él, el 
cuidado del cuerpo y la salud física, y 
por supuesto el bienestar espiritual. 
La salud espiritual lleva la prioridad 
y el enfoque, y oramos que con el 
paso del tiempo la Palabra de Dios 
y la lecciones de ella resulten en la 
salvación de los alumnos y sus familias. 
En meses recientes dos jovencitas que 
han asistido por años a la Escuelita nos 
comentaron que están seguras de que 

van al cielo porque han entendido que 
lo que Cristo hizo en la cruz fue por los 
pecados de ellas.
Los miércoles también se lleva a cabo 
una reunión para la predicación del 
Evangelio después de la Escuelita. 
Anima ver el interés que muestran 
algunos alumnos y adultos nuevos 
que están asistiendo a este esfuerzo 
semanal.
Gracias a la obra que hace el Señor, hay 
once creyentes que asisten fielmente 
a las reuniones en Cotaxtla. Diez de 
ellos son bautizados y ocho están en la 
comunión de la asamblea en el puerto 
de Veracruz. Es admirable ser testigos 
de la constancia y el gran esfuerzo que 
hacen para viajar desde Cotaxtla al 
puerto de Veracruz los domingos para 
estar en las reuniones.

El Hatito
En febrero de 2015 se comenzaron 
predicaciones del Evangelio cada 
domingo por la tarde en una casa 
rentada. En octubre del año pasado 
hubo una serie de predicaciones y la 
asistencia de varios niños presentó la 
oportunidad para dar clases bíblicas 
afuera en el patio al mismo tiempo.

Una pareja y su hijo profesaron fe 
en estos meses y con mucho ánimo 
están creciendo espiritualmente 
y compartiendo el Evangelio con 
familiares y otros.

Coscomatepec
En julio de 2013 empezamos a visitar 
esta ciudad, que tiene una población 
de unas 54,000 personas. Una pareja 
y otros de la asamblea de Veracruz 

siguen visitando mensualmente con el 
Evangelio. Se han distribuido folletos, 
invitaciones y textos bíblicos en la 
ciudad, y la asistencia a las reuniones 
caseras nos anima. Dios ha bendecido 
con la salvación de algunos y en 
noviembre de 2016 dos hermanas 
obedecieron al Señor en el bautismo.

Tuxpan
Esta ciudad se ubica aproximadamente 
a 5 horas al norte de la ciudad de 
Veracruz. Por el ejercicio de una pareja 
tuxpeña que radica en Cotaxtla, se 
comenzaron visitas mensuales en 
junio de 2015 para la predicación 
del Evangelio. El hermano Timoteo 
Stevenson (Xalapa) se ha unido a este 
esfuerzo y ha hecho varias visitas 
últimamente para ayudar a mantener 
el contacto y predicar el Evangelio a un 
grupo de personas. Apreciamos que 
nos acompañen en oración para que 
el Señor establezca su obra en esta 
ciudad para su gloria. 

MÉXICO
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ALGUNAS VERDADES SOBRE 
LA ASAMBLEA LOCAL

8va  
Entrega

El silencio de las mujeres
(Segunda parte)

“Para que... sepas cómo debes conducirte en la casa de Dios,  
que es la iglesia del Dios viviente, columna y baluarte de la verdad”.

1 Timoteo 3.15

Finalmente, nos enfocaremos en 
el papel de las hermanas de la 
asamblea local.  Como el Cuerpo 

de Cristo y la asamblea local son 
dos entidades distintas, prevemos 
encontrar enseñanza que es exclusiva 
para cada una.  Con este fin, dos citas 
bien claras del Nuevo Testamento 
plantean la exposición en cuanto al 
papel de la mujer en la asamblea:
“Como en todas las iglesias de los 
santos, vuestras mujeres callen en 
las congregaciones; porque no les 
es permitido hablar, sino que estén 
sujetas, como también la ley lo dice. 
Y si quieren aprender algo, pregunten 
en casa a sus maridos; porque es 
indecoroso que una mujer hable en 
la congregación… Si alguno se cree 
profeta, o espiritual, reconozca que 
lo que os escribo son mandamientos 
del Señor. Mas el que ignora, ignore… 
pero hágase todo decentemente y con 
orden”, 1 Corintios 14.33-35, 37-38, 40.
“Quiero, pues, que los hombres oren 
en todo lugar, levantando manos 
santas, sin ira ni contienda. Asimismo… 
la mujer aprenda en silencio, con toda 
sujeción. Porque no permito a la mujer 
enseñar, ni ejercer dominio sobre el 
hombre, sino estar en silencio. Porque 
Adán fue formado primero, después 
Eva; y Adán no fue engañado, sino que 
la mujer, siendo engañada, incurrió en 
transgresión”, 1 Timoteo 2.8-14.
De estas Escrituras sacamos las 
siguientes conclusiones.  En primer 
lugar, el silencio de las hermanas en 

las reuniones de la iglesia local es un 
“mandamiento del Señor”.  Pablo no 
estaba mostrando un prejuicio contra 
las mujeres, como frecuentemente 
se le acusa de forma escandalosa.  
Él estaba hablando por inspiración, 
dirigido por el Santo Espíritu de Dios, 
y cualquier argumento tiene que ser 
dirigido forzosamente a Dios, no al 
apóstol.  Negar la autoridad de estas 
frases inequívocas es un ataque 
frontal a Dios mismo y se hace con 
un profundo peligro espiritual.  Las 
hermanas deben guardar silencio — 
¡Dios ha hablado!
En segundo lugar, es una expresión 
visible del orden espiritual que Dios 
ha establecido. No se admiten aquí 
cuestiones secundarias de inteligencia 
relativa, capacidades, espiritualidad, 
ni valor humano.  La primacía de 
la creación de Adán y el orden del 
engaño y transgresión de Eva son 
cuidadosamente calibrados.  Dios ha 
puesto a la mujer en una posición de 
sumisión dentro de una creación caída, 
y Él lo muestra visiblemente por medio 
de su requerido silencio.  Y ya que el 
hombre como cabeza viene siendo 
una marca significativa y visible en 
una iglesia local, esta prohibición no 
sorprende a la mente espiritual; es la 
consecuencia lógica del orden divino 
impuesto sobre el funcionamiento de 
la asamblea.  Cabe destacar que la falla 
espiritual de la asamblea en Tiatira 
(Apocalipsis 2.18-29) alcanzó su punto 
más bajo en la enseñanza pública (e 
inmoralidad) de una mujer: Jezabel.

En tercer lugar, se limita a las reuniones 
públicas de los santos; no tiene 
relación con cualquier situación fuera 
de esos momentos cuando la iglesia 
“se reúne”.  Como sucede con la 
cubierta de la cabeza (que es paralelo 
al silencio, en cuanto a su práctica 
requerida), no tiene significado ni 
validez fuera del uso estrecho que 
prescriben las Escrituras.  Reuniones 
familiares, no importando dónde se 
lleven a cabo, no son consideradas 
aquí.  Argumentar que es parte del 
“testimonio” en una esfera más amplia 
es añadir a las Escrituras, una práctica 
sumamente peligrosa.  
En cuarto lugar, se debería practicar en 
toda iglesia local auténtica; su rechazo 
es base para cuestionar la legitimidad 
de la congregación.  Cualquier 
alteración de este orden se ve en su 
verdadera luz: es “vergonzoso” y se 
“ignora”, o sea, no es reconocido.  
Como solo Cristo es el que conoce el 
registro de los verdaderos candeleros 
entre los cuales Él anda, no podemos 
imaginarnos que haya un cristiano 
devoto que quiera aceptar enseñanza 
y prácticas que son explícitamente 
prohibidas por el Señor; es su casa, y 
dentro de ella sus preceptos deben ser 
supremos.
En la práctica, esta enseñanza no 
prohíbe cantar en la congregación ni 
decir “Amen” en forma unida con los 
hermanos.  La usurpación de autoridad 
y enseñanza, o sea, la expresión 
singular de la voz femenina es lo que se 
proscribe. Por lo tanto, el canto solista, 
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El espiral nos enseña  
sobre la sabiduría de Dios

por Timoteo Woodford
Hermosillo, México

¿Sabías que . . .?

la oración audible, y la participación 
en la enseñanza o la adoración pública 
en el contexto de una reunión de 
la asamblea local no son opciones 
legítimas para nuestras amadas 
hermanas.

Que Dios nos ayude, por medio de 
la clara enseñanza de su Palabra, a 
someternos a su orden y obedecer 
sus mandatos.  En un mundo alocada-
mente desobediente y caótico, hemos 
recibido por gracia el privilegio de 

honrar a Cristo, no solamente en 
teoría, sino en la experiencia práctica.  
Por lo tanto, obedecerlo es la manera 
de disfrutar su más rica bendición; 
hacer lo contrario es deshonrar su bello 
Nombre. 

¡Es una figura cautivadora!
Normalmente es llamada “espiral” 
si tiene dos dimensiones, y “hélice” 
si tiene tres. Se ve como si alguien 
hubiera desenrollado y estirado un 
círculo. Se encuentran en el espacio, ya 
que se estima que 60% de las galaxias, 
así como nuestra Vía Láctea, tienen la 
forma de un espiral. También se ven en 
la formación de una tormenta como un 
huracán o ciclón. 
Los ingenieros han incorporado los 
espirales o hélices en la manufactura. 
Bien sean resortes, serpentines para 
calentadores, focos, barrenas para 
perforar la corteza terrestre, brocas 
de taladros, roscas transportadoras de 
materiales, engranajes helicoidales, 
tubos de diámetro grande, bobinas 
solenoides, tornillos, cuadernos de 
espiral o aun el humilde sacacorchos, 
todos emplean esta fascinante figura. 
Y es posible que el futuro templo 
milenario tenga algo semejante a una 
escalera de caracol (Ez 41.7).
No nos sorprende ver que el espiral 
también forma una parte importante 
de la creación divina. Los espirales se 
observan en el crecimiento ordenado 
de los cuernos del borrego cimarrón, 
las piñas de los pinos piñoneros, y 
muchas flores. Desde hace mucho 
tiempo los científicos han notado una 
secuencia de números constantes 
que aparecen en el espiral al crecer. 
Esta secuencia se llama la sucesión de 
Fibonacci, y empieza así: 0, 1, 1, 2, 3, 
5, 8, 13, 21, 34, 55, 89… Cada número 
en la secuencia se calcula sumando los 
dos anteriores. Fíjese en una flor o una 
planta y vea cómo empiezan las hojas 

o pétalos. Se acomodan en 3 o 5, pero 
casi nunca en grupos de 4. 
Las semillas de girasol se ordenan en 
espirales y éstos se acomodan en más 
de una dirección. Contando en una 
dirección, uno puede contar 55, y en 
otra, 34, o 21, o 89… pero siempre será 
un número de la sucesión de Fibonacci. 
Uno de los ejemplos más famosos es el 
nautilo. Este molusco tiene una concha 
dividida en cámaras, y cada cámara 
crece replicando a la anterior, pero es 
más grande por un factor constante. 
Esto resulta en un espiral logarítmico 
que refleja el patrón constante de la 
secuencia de Fibonacci.
Quizás no se haya dado cuenta, pero 
usted es el resultado de una hélice 
extraordinaria. Las moléculas de 
nuestro ADN están compuestas de 
una hélice doble. Estas moléculas 
sirven como bibliotecas minúsculas, 
y contienen una enorme cantidad 
de información necesaria para el 
crecimiento, función, y reproducción 
de cada célula y característica de cada 
organismo. Contrario a lo que alega 
la teoría de la evolución, en la Biblia 
leemos que “hizo Dios animales de 
la tierra según su género, y ganado 

según su género, y todo animal que 
se arrastra sobre la tierra según su 
especie. Y vio Dios que era bueno” (Gn 
1.25). El sabio Creador ha diseñado 
el orden adentro de cada célula de su 
maravillosa creación. El almacenaje 
preciso de esta información asegura 
que las generaciones subsiguientes 
mantengan la función y distinción de 
cada especie. 
Con los pequeños hilos de estas 
moléculas helicoidales, el Creador nos 
ha “entretejido en lo más profundo de 
la tierra [o del vientre]” (Sal 139.15), y 
“todo lo hizo hermoso en su tiempo; y 
ha puesto eternidad en el corazón de 
ellos” (Ec 3.11). Sin embargo, aunque el 
ADN comprueba que usted forma parte 
de la raza humana, no puede darle vida 
divina. “Lo que es nacido de la carne, 
carne es; y lo que es nacido del Espíritu, 
espíritu es” (Jn 3.6), “mas a todos los 
que le recibieron [a Cristo], a los que 
creen en su nombre, les dio potestad de 
ser hechos hijos de Dios; los cuales no 
son engendrados de sangre… sino de 
Dios” (Jn 1.12-13).
¿El ADN espiritual suyo demuestra una 
semejanza a su Padre celestial? 
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a ti te digo...
Joven, 

Me pregunto si había algunos 
“puños cerrados” en los 
corazones de la gente cuando 

el profeta Hageo reprendió al pueblo 
con palabras similares a estas:

“¡Ubíquense! Sus prioridades están 
completamente al revés. Si no saben lo 
que está mal en su vida, ¡fíjense bien! 
Es obvio. Están siendo muy egoístas: 
¡yo y lo mío y nada más! Dios es lo 

último en su lista de prioridades. Están 
tan metidos en su propio mundo que 

no pueden ver el panorama completo. 
No solamente les han puesto acabados 
de lujo a las paredes de sus casas, sino 
también a sus techos, como si fueran 

príncipes en un palacio. Mientras 
tanto, han dejado en ruinas lo que es 

importante para Dios”.
Una vez escuché a un misionero 
reprender a los oyentes por su 
patética apatía y abierto materialismo. 
Él señaló que a pesar de nuestras 
buenas intenciones, no hacíamos 
mucho. Inmediatamente me puse a 
la defensiva y por dentro apreté los 
puños. “¡Él no va a llegar a ningún 
lado hablándonos así! Si quiere 
nuestras ofrendas, ¡así es como NO va 
a obtenerlas!” Pero, luego tuve que 
confesar mi pecado. Me hacía falta oír 
ese mensaje. Y los judíos necesitaban 
oír el mensaje de Hageo. 
Los judíos se la habían pasado 
diciendo: “Este no es el momento para 
reconstruir la casa del Señor. Llegará el 
momento correcto. Hay que esperar” 

(Hageo 1.2).  Mientras tanto, usaban 
su energía, su dinero y su tiempo para 
remodelar y reequipar sus propias 
casas. Dios envió a Hageo para decirles: 
“Han construido hogares de lujo para 
ustedes pero mi Casa está en ruinas. 
Fíjense bien en sus vidas y en cómo 
las están malgastando. ¿Qué resultado 
tienen de todo su trabajo? ¿Cuánto 
vale? Consideren bien sus caminos”.

“Así ha hablado Jehová de los ejércitos, 
diciendo: Este pueblo dice: No ha 

llegado aún el tiempo, el tiempo de 
que la casa de Jehová sea reedificada. 
Entonces vino palabra de Jehová por 

medio del profeta Hageo, diciendo: ¿Es 
para vosotros tiempo, para vosotros, de 
habitar en vuestras casas artesonadas, 
y esta casa está desierta? Pues así ha 
dicho Jehová de los ejércitos: Meditad 
bien sobre vuestros caminos. Sembráis 

mucho, y recogéis poco; coméis, y 
no os saciáis; bebéis, y no quedáis 

satisfechos; os vestís, y no os calentáis; 
y el que trabaja a jornal recibe su jornal 

en saco roto. Así ha dicho Jehová de 
los ejércitos: Meditad sobre vuestros 

caminos. Subid al monte, y traed 
madera, y reedificad la casa; y pondré 
en ella mi voluntad, y seré glorificado, 

ha dicho Jehová. Buscáis mucho, y 
halláis poco; y encerráis en casa, y yo 
lo disiparé en un soplo. ¿Por qué? dice 

Jehová de los ejércitos. Por cuanto 
mi casa está desierta, y cada uno de 

vosotros corre a su propia casa”.  
Hageo 1.2-9

Todo lo que hay en mi vida que no sea 
una prioridad en la voluntad del Señor, 
a final de cuentas se perderá como el 
tamo. Los años de nuestras vidas en los 
que febrilmente perseguimos nuestras 
propias metas, escalamos nuestras 
propias montañas, hicimos nuestros 
propios planes y los llevamos a cabo… 
todo lo que está en nuestras vidas que 
no tenga al Señor mismo como objetivo 
final será quemado.
Posiblemente obtenga los más altos 
honores, me gane el primer lugar, 
reciba buenas ofertas de trabajo, oiga 
el aplauso de mis amigos y colegas, y 
tenga muchos diplomas para colgar en 
la pared, pero cuando me encuentre 
ante Cristo y Él me pregunte: “¿Qué 
hiciste en tu vida por amor a mí?”, 
esas cosas se desvanecerán y nunca 
volverán. Serán nada de nada para la 
eternidad. 
Es fácil sentirnos grandes en el 
pequeño corralito de este mundo, 
pero cuán pequeño se verá todo en la 
inmensa e infinita eternidad. 

“Mas buscad primeramente  
el reino de Dios y su justicia,  

y todas estas cosas os serán añadidas”.  
Mateo 6.33

¿Nada de nada para la eternidad?

por Peter Ramsay
Summerside, Canadá

(Bible Byte - Usado con permiso)

Por ti mi vida di,
¿qué has hecho tú por Mí?
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Preguntas y 
Respuestas

por Daniel Harvey
San Luis Río Colorado, México

Envíenos sus dudas o preguntas a 
pregunta@mensajeromexicano.com e 

intentaremos contestarlas bíblicamente.

¿A qué se refiere “la autonomía” de la iglesia local, y cuáles 
son sus implicaciones?

Entre las muchas bendiciones de 
conocer a Cristo como Salvador 
personal y estar seguro de la salvación 
del alma, está la bendición de 
pertenecer a la comunión de los que 
son de Cristo por medio del nuevo 
nacimiento, el perdón de sus pecados. 
Esa comunión es una comunión 
inquebrantable, somos familia y así 
lo seremos para siempre; es una 
comunión incomprensible porque no 
se puede estimar su tamaño, ya que 
hay hermanos por todo el mundo; y 
es una comunión interminable, pues 
estaremos juntos para siempre como 
la Esposa del Cordero. Si es precioso 
tener a unos cuantos hermanos con 
quienes reunirnos con regularidad, 
¡cuánto más precioso es tener a 
muchos más hermanos a quienes no 
hemos conocido, pero con quienes 
estaremos en feliz comunión por la 
eternidad! La familia de Dios es grande, 
muy grande, y es una bendición 
pertenecer a ella.
Sin embargo, es importante notar 
que, aunque debemos apreciar y 
valorar a la Iglesia en su aspecto 
universal, tenemos la dicha y también 
la responsabilidad de convivir con los 
hermanos locales que hemos llegado a 
conocer y a amar. Con estos hermanos 
vivimos en comunidad, reflejando 
las verdades del Evangelio por la 
manera en que ponemos en práctica 
el mandamiento del Señor: “que os 
améis unos a otros; como yo os he 
amado, que también os améis unos 
a otros”, Juan 13.34. Dios no quiere 
que el creyente esté solo. No nos hizo 
como islas para que estuviéramos 
solos en este mundo, sino que nos 
hizo seres relacionales y nos encargó 

la responsabilidad de guardar la paz y 
vivir en armonía unos con otros.
Estos grupos de hermanos que 
comparten la vida nueva y viven juntos 
en una localidad los llamamos iglesias 
locales, o asambleas, o comunidades 
cristianas. Cada comunidad cristiana 
tiene una responsabilidad ante Dios 
de seguir fielmente lo que la Biblia 
enseña, y Dios establece en cada 
grupo un liderazgo compuesto de 
una pluralidad de varones ancianos. 
El hecho que se llamen ancianos no 
tiene nada que ver con su edad según 
su acta de nacimiento, sino que es un 
indicador de su madurez espiritual en 
las cosas de Dios. A diferencia de la 
madurez física, la madurez espiritual 
no requiere años, ¡y tampoco muchos 
años garantizan que uno sea maduro 
en las cosas de Dios!
Estas iglesias locales son responsables 
ante Dios, y solamente ante Dios. No 
existe una organización, persona o 
grupo que tenga autoridad sobre una 
iglesia local autónoma. Apocalipsis 2 
nos presenta al Señor Jesucristo como 
Aquel que anda entre los candeleros, 
o sea, entre las iglesias locales, y Él 
es el que tiene el derecho de evaluar 
correctamente la condición de cada 
iglesia local. A nuestro parecer una 
comunidad cristiana puede tener 
muchas ventajas o muchos problemas 
cuando en realidad el Señor la evalúa 
de otra forma. Por esta razón debemos 
evitar la gran tentación de hacer 
caracterizaciones de otras iglesias 
locales sin tener la responsabilidad de 
hacerlo, y sin la capacidad de saber con 
certeza si lo que estamos diciendo es 
cierto o no. Que el Señor nos guarde 
de tal tentación.

Ahora bien, esta responsabilidad que 
tiene cada iglesia local se puede referir 
a su autonomía. Es decir que, ante 
el Señor, cada grupo de hermanos 
es responsable por sus decisiones, y 
solamente por sus propias decisiones 
a la luz de la Palabra de Dios. No existe 
una mesa directiva que influencie o 
guíe a las iglesias autónomas, y una 
iglesia local no tiene el derecho o la 
responsabilidad de involucrarse en los 
asuntos de otra, aunque puede ser 
que los hermanos de una iglesia local 
busquen consejos de hermanos de otra 
iglesia local, hermanos con quienes 
tienen amistad o en quienes tienen 
confianza.
Sin embargo, puede ser que un 
hermano o hermana, o bien un siervo 
del Señor (predicador o misionero), 
tenga el deseo de opinar sobre las 
actividades de hermanos en una 
iglesia local ajena con la intención de 
influenciar o hasta poner una regla o 
prohibición de algo, y todo ello según 
su opinión o perspectiva de algo que 
esté sucediendo ahí. La Biblia no da tal 
derecho a nadie. La única autoridad 
para guiar a una comunidad cristiana 
es la de una pluralidad de líderes, 
quienes con la Palabra de Dios en la 
mano buscan pastorear y cuidar al 
rebaño sobre el cual el Espíritu Santo 
los ha hecho responsables (Hechos 
20.28). La palabra ‘autónoma’ habla de 
la capacidad de regirse, o gobernarse, 
pero se entiende que tiene más que 
ver con la responsabilidad de ser 
gobernado por la Palabra de Dios sin la 
influencia de cualquier otra persona o 
entidad de afuera. 
Dos veces en 1 Pedro 5.1-3 habla 
Pedro de “los ancianos que están 
entre vosotros”, haciéndonos entender 
su esfera de responsabilidad, o sea, 
entre la grey de Dios donde están. 
En Hechos 14.23 Lucas señala que 
“constituyeron ancianos en cada 
iglesia”. No hay duda de que cada 
iglesia tenía ancianos, y estos ancianos 
tenían una responsabilidad en una sola 
iglesia. Fuera de la autoridad apostólica 
(que ya no existe), no se ve ninguna 
otra persona con autoridad en una 
iglesia local excepto la pluralidad de 
ancianos establecida por Dios. Esta 
verdad bíblica es de suma importancia, 
aunque sea poco entendida en el día 
de hoy. 

mailto:pregunta@mensajeromexicano.com
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noticias
de la mies en México

Sonora
Ciudad Obregón: La asamblea tuvo el privilegio de llevar a 
cabo su primera conferencia en febrero.  La asistencia fue 
de mucho ánimo, con creyentes que venían de San Luis Río 
Colorado, Hermosillo, Guasave, Santiago Ixcuintla,  El Vergel 
y Veracruz.  La responsabilidad para impartir la enseñanza y 
predicar el Evangelio fue compartida por Timoteo Woodford, 
Juan Dennison, David Beckett, Leonel Chávez, Alan Klein y 
Marcos Caín.

Chihuahua
Chihuahua: La asamblea tuvo el gozo de recibir nuevamente 
en su comunión a la hermana Clara Cobo, quien después de 
haber estado por ocho años en su país, Colombia, regresó 
para establecerse otra vez en la ciudad de Chihuahua. 
Asimismo nuestros hermanos Alejandro, su esposa María 
Elena y su hija Keren von Zeschau, de la asamblea en 
Nezahualcóyotl, ya están viviendo aquí y formando parte de 
la asamblea. La asamblea continúa con las actividades en el 
Evangelio en el Porvenir, Delicias y la radio cada viernes, y 
aprecia sus oraciones.

Nuevo León
Monterrey: Anderson Hernández y Abisaí Vieyra terminaron 
seis semanas de predicaciones diarias, agradecidos por 
varios contactos nuevos que siguen asistiendo con interés a 
las reuniones regulares. También fue de gran gozo escuchar 
que una joven, madre de familia, que vive cerca del local 
y que comenzó a asistir con sus hijos a las clases bíblicas y 
a las predicaciones, llegó a entender el valor de la obra de 
Cristo y recibió la salvación durante la última semana de la 
serie. A principios de febrero, Timoteo Woodford estuvo 
de visita por una semana para ayudar con la predicación y 
dio valiosa enseñanza de la Palabra de Dios. También se ha 

apreciado la visita del hermano Juan Briano (Hermosillo, 
Sonora), quien llegó acompañado de su esposa Francisca, y 
ha sido de gran ayuda con la instalación del vitropiso en el 
nuevo local rentado.

Sinaloa
Guasave: Oliver López y Pablo Mendoza, de la asamblea 
aquí, tuvieron la oportunidad de predicar el Evangelio a 
familiares de Ofelia Morales durante el velorio de su mamá 
el día viernes 24 de febrero en la ciudad de Mazatlán. La 
querida hermana Martha partió para estar con el Señor,  
habiendo profesado salvación en octubre de 2014. El 
versículo que le ayudó a entender la salvación fue: “Estas 
cosas os he escrito a vosotros que creéis en el nombre 
del Hijo de Dios, para que sepáis que tenéis vida eterna, 
y para que creáis en el nombre del Hijo de Dios”, 1 Juan 
5.13. Algunos creyentes de Hermosillo y de Ciudad Obregón 
estuvieron presentes para consolar a la hermana Ofelia y 
apoyar con los cánticos. Se aprecian sus oraciones a favor 
de la familia. “Pues si vivimos, para el Señor vivimos; y si 
morimos, para el Señor morimos. Así pues, sea que vivamos, 
o que muramos, del Señor somos”, Romanos 14.8.
También en el mes de febrero Beto Mendoza (Obregón, 
Sonora) visitó la asamblea y fue de mucha ayuda con la 
predicación del Evangelio y otras actividades.

Nayarit
Santiago Ixcuintla: Los creyentes de la asamblea disfrutaron 
la comunión y el privilegio de servir a otros durante su 
conferencia a finales del mes pasado. También disfrutaron 
la estimulante y animadora enseñanza de varios hermanos 
visitantes. Su oración es que el Señor bendiga a cada 
creyente presente con crecimiento espiritual y madurez, y 
que también bendiga en la salvación de almas. 

Estado de México
Nezahualcóyotl: En el mes de febrero los creyentes tuvieron 
el regocijo de recibir a la comunión de la asamblea a tres 

Escuela bíblica durante la conferencia



Con Cristo

El 9 de febrero partió inesperadamente el muy apreciado 
hermano Dr. Luis Silva Cisneros (74). Desde muchacho asistió 
a la escuela dominical en el local de lámina en Valle Seco, 
Puerto Cabello, Venezuela. Su mamá, Doña Paula, formó 
parte de la asamblea allí desde su inicio en 1961. Cuando 
estaba cerca de cumplir la mayoría de edad, estando solo 
en casa el 10 de octubre de 1962, confió en Cristo y fue 
salvo por la gracia de Dios. La gran envergadura de su vida 
y de su obra está registrada en el cielo. Aunque era un 
reconocido médico, su característica más notoria era ser 
ganador de almas. Se dedicó a fondo y se gastó él mismo 
(y de lo suyo) para hacer llegar el evangelio de Cristo a 
todos. Escribió, editó, predicó, enseñó y viajó. Cuando su 
cuerpo le limitaba, sin disminuir su fervor aprovechó los 
medios de comunicación y la tecnología para seguir dando 
a conocer a Cristo. Fue anciano de la asamblea de Bárbula, 
Valencia, desde su inicio hace 40 años. Y “habiendo servido 
a su propia generación según la voluntad de Dios, durmió”, 
Hechos 13.36. ¡Maranata!

Conferencias

17-19 marzo: Hermosillo, Sonora
14-16 abril: Zamora, Michoacán
21-23 abril: Oeste de Phoenix, Arizona, EE.UU.

Puede encontrar ediciones anteriores del  
Mensajero Mexicano en nuestra página web:
www.mensajeromexicano.com/mensajero/
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creyentes. También hay dos jovencitas que han expresado su 
deseo de obedecer al Señor en las aguas del bautismo.

Guerrero
Iguala: La serie de predicaciones en la carpa duró seis 
semanas, y más de 50 personas nuevas asistieron durante 
ese tiempo. Los hermanos dan gracias al Señor por haber 
obrado en salvación, y por animar al pueblo de Dios. Duncan 
y Anna Beckett están agradecidos también por el apoyo de 
los hermanos Jorge y Sulay Gómez, así como de Andrew 
y Joana Gómez, de Morón, Venezuela, quienes ayudaron 
durante toda la serie.

Quintana Roo
Cancún: Continúa la serie especial de predicaciones 
que inició en diciembre. El interés y la asistencia se han 
mantenido, y los creyentes esperan que los frutos sean 
genuinos. Timoteo Turkington está agradecido por toda 
la ayuda que el Señor ha provisto, y que Tomás Kember 
haya venido por segunda vez para seguir apoyando en este 
esfuerzo. Se aprecian las oraciones del pueblo del Señor. 

  

Springdale, Arkansas, EE.UU.
La asamblea tuvo el gozo de recibir a la comunión a dos 
jóvenes y a una hermana a mediados del mes de febrero. 
También hay dos parejas que están mudándose a esa área 
por motivos de trabajo: Joel y Amanda Thiessen (Omaha, 
Nebraska) y Alejandro y Lila Aguilar (Venezuela).  Para los 
creyentes es un gusto poder tener a todos en comunión, 
confiando que serán de utilidad y ayuda en la asamblea.

Alrededor 

del mundo
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Publicaciones Pescadores
Proveedores y publicadores de materiales bíblicos

Informes y 
pedidos:

www.publicacionespescadores.com 
publicacionespescadores@gmail.com
En México:  (662) 218 - 2987 / EE.UU. e Internacional:  623 - 537 - 4874

La Predicación del Evangelio

35 pesos 
(2 USD) + flete

Nueva edición del himnario abreviado

La Predicación del Evangelio es la edición en español del 
conocido libro en inglés Preaching the Gospel.

Es una colección de escritos —la mayoría de los cuales 
fueron publicados en la revista Truth & Tidings— 
que cubren temas como el evangelismo personal, la 
preparación y predicación del mensaje, la obra entre niños, 
la oración, y mucho más.

Esta nueva edición sustituye al himnario café.

Contiene 86 himnos, inlcuyendo varios de los himnos 
nuevos que se agregaron a la nueva edición del Himnario 
Cristiano 2015 (rojo).

¡Muy práctico para series de predicaciones y obras nuevas!

5 pesos 
(0.25 USD) + flete


